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objetivos del trabajo, que suelen estar en
función, entre otros factores, del tipo de
destinatario potencial y de cómo se planifi-
que la elaboración del material, no sólo en
lo concerniente a la selección de conteni-
dos, sino también a la autoría. Dependiendo
de si el trabajo lo acomete un solo autor
—desde una exposición generalista y con
desequilibrios en la cantidad de informa-
ción—, o de si lo hace un equipo interdis-
ciplinar —coordinado por expertos—, los
resultados serán distintos porque, lógica-
mente, variarán los objetivos, los medios y
la especialización de quienes tratan cada
área de conocimiento. Por tanto y como
conclusión final, se recomienda a quienes
estén interesados en introducirse en el ám-
bito de las tecnologías del lenguaje y sus
productos derivados que lo hagan con lec-
turas como las de Llisterri (2003), Martí
(2003) o Llisterri y Martí (2004).
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MARAVALL, José Antonio, Teoría del sa-
ber histórico, edición de Francisco Javier
Caspistegui e Ignacio Izuzquiza, Pamplo-
na, Urgoiti Editores, 2007.

Una de las obras de don José Antonio
Maravall que reclamaba a gritos su presen-
cia en el mercado es la presente, un volu-
men muy bello que había aparecido antes en
las ediciones de la Revista de Occidente;
ahora sale en una colección fundamental de
propósito historiográfico que dirige Ignacio
Peiró, por lo que se reimprime precedida
de un amplio análisis preliminar —justa-
mente historiográfico— de Javier Caspiste-
gui (que además va acompañado de otro
elaborado por I. Izuzquiza, más conceptual).
Las páginas de Caspistegui proporcionan
datos muy instructivos, y debe tenerse en
cuenta de manera inexcusable.

Creemos de utilidad situar en conjunto
la obra toda de nuestro autor. José Anto-
nio Maravall, que había analizado ya un
capítulo de la historia de la Teoría del Esta-
do en España en su tesis doctoral sobre el
XVII, prosiguió con coherencia esta línea de
investigación planeando el análisis detenido
de la constitución del Estado Moderno en-
tre nosotros y de las mentalidades sociales
que la acompañaron; no obstante, había que
hacerse cargo antes —en la secuencia tem-
poral de los hechos— de cuál fue el con-
cepto medieval de España, lo que dio lugar
a su importante estudio El concepto de Es-
paña en la Edad Media (1954).
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Con reflexiones verosímilmente pro-
cedentes de su oposición a la cátedra de
«Historia del pensamiento político y so-
cial de España» (antes había ocupado otra
de «Derecho Político», y había sido tam-
bién profesor de «Sociología»), y no sabe-
mos si con materiales escritos de la mis-
ma, compuso un celebrado libro: Teoría
del saber histórico (1958), que es el que
ahora se reedita y pone al alcance de las
nuevas generaciones y promociones de
alumnos. Esta Teoría... supone una con-
tribución de relieve a las ciencias humanas
en España, y es un texto muy bello —se-
gún hemos dicho—, y de los pocos análo-
gos que se deben a autor español; en parti-
cular la última edición que revisó (1967),
resulta de especial brillantez y a su lectura
invitamos con decisión (el prof. Caspiste-
gui concreta bien la trayectoria de conte-
nido seguida por esta obra).

La atracción del XVII llevó a nuestro
autor a sumarse a las celebraciones del
centenario velazqueño con la interpreta-
ción de historia del pensamiento Velázquez
y el espíritu de la modernidad (1960), con
lo que en realidad se encontraba ya en el
planteamiento que le ocupó durante esos
años de «antiguos y modernos». De esta
manera, en el año 1966 apareció el am-
plio y también bello libro Antiguos y Mo-
dernos, lleno de erudición y en el que se
someten a interpretación multitud de tex-
tos. Una obra fundamental en el estudio
de la historia de la cultura española, de las
fundamentales de verdad, y de gran nove-
dad y atractivo intelectuales.

La obra siguiente resultaba tan amplia
y compleja, que hubo de esperar: fue el li-
bro en dos volúmenes una vez transcurri-
dos seis años Estado moderno y mentali-
dad social. La historia de la construcción
política de ese Estado moderno en España,
y la de las mentalidades intelectuales y so-
ciales concomitantes con ella, quedaba así

estudiada —atendido asimismo el prede-
dente medieval— en la serie coherente y
muy brillante de las obras El concepto de
España en la Edad Media, Antiguos y Mo-
dernos, y Estado moderno y mentalidad
social. Por sí solos, los cuatro volúmenes
que ocupan estos textos hubiesen legiti-
mado y avalorado la calidad eminente de
un profesional de la historiografía.

Tras este trabajo de tanto alcance, don
José Antonio volvió de nuevo a dedicarse
con preferencia al Seiscientos, y asimis-
mo hizo buena parte de un volumen que
proyectó sobre el Setecientos, que con
otros tres dedicados respectivamente a los
tiempos medievales, al siglo XVI, y al siglo
XVII, constituyen su serie de Estudios de
historia del pensamiento español, que
cuenta con ediciones en varias editoriales
y es su obra de envergadura más reeditada:
son en efecto cuatro volúmenes llenos de
estudios más o menos extensos, muchos
de ellos enormemente atractivos y suge-
rentes.

De la dedicación al siglo barroco (y
al renacentista) en los lustros finales de su
vida, surgieron textos como Teatro y lite-
ratura en la sociedad barroca (1972), La
cultura del Barroco (1975), Poder, honor y
élites en el siglo XVII (1979), y Utopía y re-
formismo en la España de los Austrias
(1982). En cuanto a Teatro y literatura...
cabe decir que por iniciativa de Francisco
Rico se hizo una reimpresión póstuma au-
mentada con otros escritos convergentes,
reimpresión en la que tuvimos el honor de
colaborar.

José Antonio Maravall es autor de lec-
tura necesaria para el historiador, para el
filólogo, para el especialista en Arte, y
para toda persona que se interese en la his-
toria del concepto de España y en sus
mentalidades sociales.

Su obra es tan amplia y de relieve que
Rafael Lapesa la consideró producto de
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«una vida heroica» (ABC, 21-12-1986), y
José Álvarez Junco ha podido decir de ella
que supone un legado para las generacio-
nes siguientes que «merece, sin duda, el
calificativo de abrumador».

Por cuanto en la medida de nuestras
modestas fuerzas la obra de J. A. Maravall
ha sido un clásico de las cátedras que he-
mos tenido el honor de ocupar, nos resulta
muy emotivo lo que dice I. Izuzquiza de
querer homenajear con su serio estudio la
memoria del autor en primer término, y
asimismo «a cuantos la siguen mantenien-
do viva»: así procuramos hacerlo nosotros,
a pesar de ser el menos relevante de sus
amigos.

FRANCISCO ABAD

PIMENTEL ÁLVAREZ, JULIO, Marci Tullii Ci-
ceronis de Fato. MARCO TULIO CICERON

DEL HADO. Introducción, edición, traduc-
ción y notas de J. Pimentel Álvarez. Méji-
co, Universidad Nacional Autónoma de
Méjico, 2005, XLII + 31 + XLV-CXXI pá-
ginas.

Se compone esta obra de una introduc-
ción dividida en cuatro capítulos: el prime-
ro sobre la composición del tratado cice-
roniano y su fecha, el segundo, dedicado
al tratamiento de este tema por parte de los
estoicos, el tercero, a la exposición de Ci-
cerón y, finalmente, el último, a la transmi-
sión del texto ciceroniano. La parte central,
naturalmente, la compone la edición y tra-
ducción del texto latino. A continuación
hay un extenso apartado de notas y final-
mente, un índice de los términos latinos.

La obra tiene a nuestro juicio un inte-
rés didáctico, especialmente por la inclu-
sión del índice de términos latinos, aun-
que no lo diga el propio autor. En cuanto
a la edición señalamos algunos de los

cambios que ha introducido como en VII,
13; XII, 27; XIX, 44, sobre las ediciones
generalmente admitidas. Dichas lecturas
nos parecen admisibles, aunque no fueran
necesarias. Respecto a la traducción en
sí, hemos de decir que la consideramos
correcta y muy útil por la gran cantidad
de notas que presenta, todo lo cual hace
que resulte una obra atractiva y muy com-
pleta.

CARMEN TERESA PABÓN

PINO CAMPOS, Luis Miguel, Estudios sobre
María Zambrano: el magisterio de Ortega
y las raíces grecolatinas de su filosofía.
Servicio de publicaciones de la universi-
dad de La Laguna, 2005, 560 pp. (Colec-
ción Materiales Didácticos universitarios.
Serie Filología, 4).

El libro contiene dieciocho trabajos
del autor realizados durante los últimos
tres años. Me referiré someramente a cada
uno de ellos.

1. «El magisterio de Ortega en Ma-
ría Zambrano» (33-124).

María Zambrano (1904-1991) estudió
Filosofía en la Universidad Central de Ma-
drid, donde tuvo maestros tan importan-
tes como Ortega, Zubiri y García Morente,
entre otros. Posteriormente fue profesora
en esa Universidad durante los años 1931-
6. En tres cartas, diecisiete artículos y más
de veinte libros, Zambrano recogió sus im-
presiones sobre su maestro.

2. «El pensamiento hispano del siglo
XX y la literatura original: los ejemplos de
Ortega y Zambrano» (127-164).

Ambos filósofos, mediante la novela y
el teatro, dieron una interpretación racional
de lo que es el hombre en su vida y evolu-
ción histórica. Los dos se interesaron por
el teatro, que ofrece una irrealidad como
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